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l.'̂  EDICION.-Oe lujo.- 
Explicación de, 48 aúrneros, 48 fiEurines, 
lo que se re-\ l'’ patronee cortados. 24 

.< I pliegos de patrones de ta­
parte a oadaj niaño natural. 24 dedibujos 
edición. . . .[ y g figurines iluminados de 

\ peinados de seRora-______

2.=̂  EDICION.—Eoondmioa.
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados • 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

3.̂  EDICION -  Para Co­
leólos.—48 números, 12 
patrones cortados. 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosyl2de ;>atrones 
de tamaño natural.

4.* EDICION. -  Para Modis­
tas. — 48 números, 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, 24 de liibujosy 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

E P L lC A C lO J i
CE LOS

g r a l>  a r i o s ,

1 Y 2. Tkajes
PAU A PA S E O .

1 . Visita de 
cachemir. — Es 
de la forma co­
nocida, pasan­
do ajiénas del 
talleycongran 
vuelta de ter­
ciopelo negro 
en un sólo de­
lantero en el 
pedio, y  en el 
contrario en la 
caida de la fal­
da; encaje ne­
gro la guarne­
ce: doble falda 
de cachemir y 
sombrero r e ­
dondo con es­
carapela y  plu­
ma.

2. Visita de 
tela otomana.— 
Es de puntas 
p ro lo n g  adas, 
con encaje al­
rededor, y  la 
parte que vuel­
ve se ve basti­
llada con aza­
bache; la espal­
da termina en 
gran lazo con 
c a íd a s , y  la 
manga se guar­
nece de encaje 
ancho, que ter­
mina en dismi­
nución: doble 
falda de vigo- 
ña y  capota de 
fa ya  plegada 
con grupo de 
plumas.

3 á 5 .  S I e d a l l o - 
K E s b o r d a d o s .

Pueden eje­
cutarse estos  
dibujos sobre 
raso ]>ara aba­
nicos ó sacbets, 
ó en tela blan­
ca para servi­
lletas de té, ha­
ciendo el bor­
dado con algo- 
don de.colores 
ó con sedas A 
pespunte y pa­
sado en tonos 
gris y  negros

j ' í - ' i  - ¡.; .... .
:::;íi ¡¡i iü.-,
"'"h I li

los pájaros, y 
á capricho el 
resto.

6 .  R a m o  b o r ­
d a d o  A L  P A ­

SA D O .

Estepeqiic- 
ño ramo bor­
dado con se­
das ó con la­
nas, es un lin­
do sembrado 
para cenefas 
de muel)les, 
tapetes ó col­
gaduras; pue­
de también 
em p l e arse  
para v e s t i ­
dos, bordán­
dolo en  e l 
mismo tono 
de la tela.

7 Y 8. E scla-
YI^■A DE CRO­

CHET.

Esta linda 
esclavina se 
ejecutaápun- 
to de piqué 
c o n  l a n a  
gruesa, y  se 
obtiene sin 
costura nin­
guna, princi­
piándola en 
el sentido del 
largo, y  ajus­
tándola, para 
inayorperfec- 
cion, á un pa­
trón de papel 
que se corta­
rá de antema­
no, ejecutan­
do algunas 
vueltas más 
para el hom- 
t) r o. U n a  
guraruioion 
d e l m is m o  
p u n to  con  
b o r l i ta s ,  la 
guarnece.

t. Visita de cachemir. 1  Y  2 ,  T r a j e s  p a r a  p a s e o . 2. Visita de tela otomana-

9 .  C a l a d o  
E N  c a ñ a m a z o  

J a v a .

Ejecútanse 
esta clase do 
calados en to­
da clase de te- 
jidosgruesos, 
c o m o  toa,- 
llas, mante- i
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lorias, stores y  tapetes. Nuestro modelo pre.sen- 
ta dos di-stintas imiestras de calados, sacando los 
lulos y  .sujetando los que rostan con alj^odon ó 
seda de color.

1 0 .  C e n e f a  b o r d a d a .

Puede servir para tapete ó colgaduras, y  es 
una aplicación de paño sobre paño, las hojas 
verde oliva y  las bellotas color de nuez y verde: 
el tronco y  los júcos color de oro.

l ü .  V e s t i d o  d e  c a c h e m i r  y  t e r c i o p e l o .

Falda de terciopelo brochado, descansando 
sobre un plissé; chaqueta igual, escotada en 
redondo sobre chaleco de faya igual á la túni­
ca, muy drapeada á la derecha y  subiendo 
muy alta por la izquierda. La chaqueta y  el 
chaleco se abotonan á la derecha, y  la manga 
lleva un bullón de faya en la parte inferior. 
Sombrero redondo con encaje perlado y plu­
mas.

1 1 .  C h a q u e t a  d e  p a ñ o  b e i g e .

Va cerrada á un lado y adornada con galones
y  botones de pasamanería, que se repiten en pe­
queñas presillas alrededor del cuerpo sobre un 
volante plegado; falda de cachemir y  capota de 
terciopelo con brochado y encaje.

1 7 .  V e s t i d o  d e  v i g o ñ a  y  t e r c i o p e l o .

Falda redonda de terciopelo, adornada de 
galones bordados, y  túnica de vigoña, muy 
drapeada á la derecha y  en el pouf. Cuerpo 
Pecamier, fruncido del escote y  talle, con cue­
llo alto, cartera y  cinturón de galón bordado: 
manga de codo con otro galón, y  capota de 
terciojielo con encaje al borde.

1 2 .  C h a q u e t a  d e  t e r c i o p e l o  f r i s é . 18 Á  2P». P e i n a d o s  p a r a  t e a t r o  y  b a i l e .

Esta chaqueta de terciopelo lleva plaston de 
paño liso abotonado, y  por detrás es de corte 
sastre, terminando en pliegues profundos, y  
completando el resto de la alcíeta un plegado de 
paño con boton de metal en cada tabla; mangas 
de paño con vueltas de terciopelo. Sombrero re­
dondo, de fieltro, con ala forrada de terciopelo y 
plumas de capricho.

1 3 .  C ó P i A  D E  b a t i s t a .

Es un fondo redondo bordado que se ciñe con 3. Bordado alpasado y contorno.

El primero consta de cuatro mechones on­
dulados, que parten de la nuca hacia arriba á 
formar graciosas lazadas, ocultando el naci­
miento de dos bucles postizos, la parte de 
adelante va rizada, y grupos de flores comple­
tan el peinado que presenta por la espalda la 
figura número 4.

La figura núm. 2 presenta un peinado que 
forma un lazo á la izquierda de la cabeza, y  
diferentes lazadas á la derecha, con dos tira­
buzones caídos por la espalda, y  flequillo riza­
do á la frente: joyas y flores adornan el peinado.

i- i .V '

4. Bordado al pasado y < 

areta, y se adorna con dos órdenes de encaje y  lazos de cinta.

1 4 .  P l a s t o n  d e  s e d a  y  T E R c io r E L O .

Fruncido en el cuello y  en el talle, lleva en el centro un bullón 
de gasa brochada, recogida con un lazo de terciopelo; cuello del 
mismo.

5. Bordado al rasado y contorno.
La figura núm. 3 lleva postizo el flequillode la frente, que va 

presentado aparte, y  por detrás es xrna repetición de la figura 2.®' 
Finalmente, el núm. 5 es un compuesto de lazadas hechas con 

diferentes mechones de cabello, 3’- un solo tirabuzón por la espal­
da, adornando el peinado peinetas de concha ó de piedras.

1 5 .  C u e r p o  p a r a  t r a j e  d e  b a i i -e .

Es de raso bronceado, adornado de cordoii de seda y oro y  pa­
samanería igual; el cuerpo abre sobre plaston bordado de oro 
y  perlas bronceadas, la manga, corta, repite la pasamanería 
del cuerpo. ------

6. Ramo bordado al 1 asado.

24 Y  25. C a m i s a s  p a r a  v e s t j r .
De ambas han recibido pati*on nuestras lectoras, la primera 

está ademada de tiras de batista bordadas, 3’' la segiiuda de sola- 
pasbordadas también con encajesylazos de color.-:-j, B a e m a s e d a .

fc.,7»S ¡T'.V-C-

7. Esclavina de paño. (7^a36 elnúm. 8.1 8. Funto de crochet para el núm. 7.

Z{
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lO P E L O .

seausando 
cotada eu 
L á la túni- 

subiendo 
queta y  el 
■ la manga 
i inferior, 
ado y  plu-

tPE LO . 

L-nada de 
oñn, muy 
f. Cuerpo 
), con cue- 
ibordado: 
capota de

B A IL E , 

liones on- 
a arriba á,
0 el naci- 
parte de 
s comple- 
jspalda la

mado que 
cabeza, y  
doa tira- 

lillo riza-
1 peinado.

C=í-~1

i, que va 
¡gura 2.®' 
chas con 
la espal- 
.s.

primera 
de sola- 
M ASE DA .

!). Calado eu cafíamazo Java.
CORTE Y  COYFECCIOX.

Aiu'ovecbando esta época de transición, en la cual 
da no ofrece interés particular, nos ocuparemos 
prendas que forman el catálogo de ropas blanca.s.

Los modelos 2-1 y  2o 
del presente número 
están cortados para un 
cuerpo de regulares 

dimensiones, y  difieren 
un tanto en la hechura 
y sus escotados, si bien 
el procedimiento em­
pleado en el trazado ha 
sido hecho en la misma 
dirección.

Compónese la camisa 
de señora de tres pie­
zas, á saber:

Espalda, delan­
tero y  canesú. Las 
medidas necesa­
rias para ejecu­
tar su corte son 
dos: longitud to­
tal del cuerpo y 
ancho de espal­
das, tomado de 
uno á otro hom­
bro. Esta última 
cifra fija los pun­
tos de apoyo, y 
produce las dis­
tancias del esco­
te, el alto de la 
costura de diclios 
hombros, y  la

la mo- 
de las

lalitud de esta misma pieza, variando 
de forma según el giisto de la persona 
6 el servicio á que la camisa se destina, 
y  sobre todo, está sujeta á lo.s decretos 
de la ínoda.

El trazado de la camisa varía consi­
derablemente, pero alternando siempre 
enti-e la figura (mcJut y la entallada: 
siendo tantas las cansos qtie obligan 
H cambiar el corte, que los carntseros 
mismos se han visto precisados á dis­
tinguirlas con títiilos más ó t- é̂nos pro­
pios, como son: camisa cerrada, de dor­
mir; camisa de soiré, de novia, y  de 
baile. Además se distinguen por las 
liechuras las camisas de señora mayor 
con las de jovencitas, segtin se explica 
detenidamente en nuestro Ma7iiial de 
corte.

Los accesorios aplicados á las cami­
sas de señora exigen un estilo especial, 
cierta armonía en el conjunto y  una 
colocación esmerada: sus cosidos han 
de ser naturales, sin opresión en las 
puntadas, por constituir uno de los 
principios de orden en el ajuar de la 
mujer, principios que la dan grande im­
portancia y  pueden tener por base una 
extricta economía en sus interese.s.

Combinadas tan ventajo.sas condicio­
nes, convendría también elegir telas 
adecuadas á cada hechura, y  áun exa­
minar sus anchos para prescindir de 
esas nesgas q\io sólo pueden calificar­
se de retnicnd&s.

Estudiada la forma de la camisa de 
señora con detenimiento , no encontra­
mos razones para que se postergue sti 
corte, hoy que las cosas se han mejora­
do, dotando á las prendas de una ele­
gancia de que se había cohibido hasta 
lioy sin cansa ni motivo justificado. Xo 
es, no debe ser la prenda que nos ocupa 
un pedazo de tela sin órden ni concier­
to , fruncida indebidamente al escote 
cual túnica egii)cia o griega. Puede ser­
vir de abrigo y absorber las evapora­
ciones del cuerpo, pero con gracia y  co­
quetería, acentuada y suelta, según 
marcan las reglas de la estética,’ y  con­
forme á las partes modeladas de la mu­
jer. Estas deben residir siempre frente 
á la cimbra, ó sea diez decímeti-os más 
arriba de las caderas, á manera de una 
curva suave que, partiendo de la sisa, 
en la costura del costado se pi-olongue 
hasta la parte inferior del faldón.

Eu el corte de la ropa blanca los 
hombros deben .significarse con dureza, 
no olvidando que. á partir del escote, 
deben caminar con una pequeña entra­
da, tomando s t i  altura en el centro, y 
yendo á terminar hacia la sisa por una 
ligera comba. Estas observaciones se 
limitan al corte de las camisas cerra­
das , pues en las de escote abierto que 
grabamos en los citados modelos 24 y  2ñ 
la cuestión cambia en la forma, en 
atención á qxre los hombros son com­
pletamente estrechos, efecto del escotn- 
tlo, hecho á veces con demasiada exa­
geración.

¥

10. Cenefa bordada.
El sobrante que resulta entre el canesú y la parte superior 

de la tela del cuerpo, no debe fruncirse, sino plegarse á seme­
janza del núm. 24, pttes se presta con más comodidad al tra­
bajo de la plancha.

Y  por último, el canesú puedo componerle rana combinaciou-
de tiras bordadas colaca- 
das en distintos sentidos, 
y  abotonarse por el hom­
bro, tal y  como la demos­
tramos en la figura 25, de­
jando la riqueza de los 
adornos á voluntad de la 
que trabaja.

C e s á r e o  H e r n a n d o .

LA REINA DE LOS SIOUX.
El 22 de Octubre de 

1875 se esperaba en Was- 
liin^tonuna delegación de 
los indios sioux. Conside­
rable multitud se agoljia- 
ba en la estación para ver 
llegar á aquellos salvajes, 
y  cuando el tren se detu­
vo, se observó que una 
señora, jóven y hermosa, 
se acercó al coche en que 
se hallaban los indios, y 
les saludó en un idioma y  
con gesticulaciones que 
parecían poco conformes 
con la elegancia de la da­
ma y  con su aire distin­
guido , que indicaba que 
pertenecía á las clases ele­
vadas de la sociedad. En

11 Chaqueta de paho beige.

V'/i

12 . Chaqueta de terciopelo frisé.
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r

•cnanto los indios vieron á la jóven, lanzaron uno de esos gritos 
.guturales, cuyo secreto poseen, y  dieron muestras inequívo­
cas de la alegría que les causaba tal encuentro.

,;Quién era aqxrella señora?
És necesaiúo narrar su historia para contestar á esta pregunta.
En la noche del 12 de Julio de 1864, cinco hombres, una mujer 

j  una niña de siete años, sobrina de la jóven _mistress Kelly, á 
quien le habia sido encomendada por su propia hermana en el 
momento de la muerte, estaban acampados en una pradera cerca 
de Black-Hills, en el camino de Kansas á Idaho. Los viajeros te­
nían algunos carros que, colocados en círculo, formaban el ba­

luarte del cam­
pamento, poco 
formidable por 
cierto.Pero co­
mo les seguían 
y  le precedían 
otros convoyes 
numerosos, y 
se hallaban en 
el camino del 

] fuerte Lausa- 
m ia , bastante 
frecuentado, 

no se creían en 
peligro. El Box 
Eider, rio poco 
caudaloso, co­
rría á sus piés, 

y  la orilla 
opuesta pare­

cía resguardar­
les. Decíase, 
además, que 

los indios no 
acometían, y 

que no habían 
sido vistos mu­

cho tiempo hacía.
Reinaba la tranquilidad en el pequeño campa­

mento. Dos criados negros se ocupaban en pre­
parar la comida. Mr. Kelly habia salido á buscar 
un paso para badear el torrente, cuando de im­
proviso las alturas cercanas se cubrieron de los 
salvajes denominados pieles rojas, y  doscientos 
guerreros se precipitaron sobre los indefensos

Te"

T

023
.* • > '

13. Gó5a de batista.

13. Cuerpo para traje de baile.

viajeros. En \\n abrir y  cerrar de ojos, tres de los hombres fireron 
muertos. La misma suerte cupo á Mr. Kelly, y  uno de sus criados 
desapareció á favor de la oscuridad. Mistress Kelly y  la niña Mary 
quedaron prisioneras de los salvajes.

—Me estremezco, decía Mary, contando el caso; áun me estre­
mezco recordando aquel momento.

Las dos prisione- 
rasfueron colocadas 
en un caballo que 
un indio guiaba, y 

mistress Kelly, 
preocupada única­
mente con la idea de 
salvar á la niña, em­
pezó desde el primer 
momento á hacer 

pedacitosuna carta 
que llevaba en el 
bolsillo y  arrojarlos 
á medida que iban 
andando, para seña­
lar de esta manera 
el camiüo que debía 
seguir para volver 
al campo.

Escogiendo un 
momento favorable, 
persuadió á su so­
brina de que se de­
jase escurrir del ca­
ballo , y, siguiendo 
el rastro marcado 
por los fragmentos 
de la carta, volviese 
al campamento á es­
perar el paso del

convoy que seguía l í  Plaaton de sedá~y terciopelo, 
á la pequeña caravana. La niña obedeció; pero apé- 
nas habia desaparecido, cuando su tia, atormentada 
por la inquietud que le causaba la suerte de su so­
brina, no pudo contenerse, y  se decidió á intentar un 
esfuerzo desesperado para huir en su compañía.

Dejóse deslizar del caballo con el mayor silencio, 
y  se ocultó breves instantes entre las matas: después 
echó á correr en busca de Mary.

Pronto notaron los indios la ausencia de las pri

tSi: i;

-H"

Sáá«-=Ü.

ir*

nt';
"ilfeilh

s=í=?-i-

vw\? ■ V '> v  v'V .v x '. V -

'.iiiíí'!

^2o

• .¿-•V/-- /  v/ií- • ---

■ -‘ V ' í .' 7 ’

IG. Vestido de cacbemir y terciopelo. 17 Vestido de vÍKOba y terciopelo.
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sioneras. Dieron la señal 
fie alarma, y varios jinetes 
se lanzaron á la carrera y  
formaron tin circulo que, 
estrechándose poco á poco 
dió por resultado la captu­
ra de mistress Kelly y de 
su sobrina.

Inútil es decir la pena 
de mistress Kelly. Ella y  
■SU sobrina lloraban sin ce­
sar. La niña, sin embargo, 
recobró en breve la tran­
quilidad, y  poco á poco 
fué acostumbrándose á la 
vida pintoresca de los sal­
vajes; aprendió á lanzar 
flechas, se hizo diestra en 
la caza y  llegó á 
ser una de las 
jóvenes más ri- ^
cas é influentes - 
de la tribu.

A esto contri- 
buia no poco el 
q̂ ue su tía, con­

vencida de la 
m u e r te  de 

Mr. Kelly, cuya 
cabellera rubia 

y  cuya mano iz­
quierda , aun 

adornada con el 
anillo nupcial, le 
presentó uno de 
los jefesdelatri- 
bu, había acepta­
do después de al­
gún tiempo de 

vacilación la 
mano del rey, y 
en tan elevado 
puesto liabia 

conseguido lia- 
cerse querer de 
todos sus súb­
ditos.

Por un órden 
regular, niLstress 
Kellyy su sobri­
na debían haber 
terminado sus 

dias entre los in­
dios. Pero la 

suerte lo tenia 
dispuesto de otra 
manera. Murió 

el rey sin suce­
sión, y aunque 
muchos indios 

opinaban que el 
poder debía pa­
sar á su viuda,

Ottawa, valiente 
guerrero de san­
gre real, se apo­
deró del trono y  • 
ofreció su mano 
á mistress Kelly.
Esta no la acep­
tó, porque Otta- 
v a  era el mata- ' ^
dor de mister 

Kelly, y  le negó 
la mano de su sobrina por la misma razón.

Ofendido Ottawa, pensó en dar muerte á las dos americanas; pero 
cediendo, una vez satisfecha su ferocidad nativa, á los nobles instin­
tos de su ilustre raza, se contentó con matar á mistress Kelly y  en­
viar á su sobrina al fuerte Sully, cuyo comandante la recibió con 
grandes muestras de consideración.

Desde allí la jóven Mary se dirigió á Washington, donde pudo re­

coger la fortuna de sus tios, que le co­
rrespondía por herencia, y  contrajo ma­
trimonio poco después con Mr. Block- 
head, alto y  acaudalado funcionario. 
Esto ocurría en 1876.

La muerte de mistress Kelly causó 
gran disgusto entre los pieles rojas, y 
Ottawa perdió la vida en una insurrec­
ción provocada por su crueldad, suce- 
diéndole en el trono de pieles y en el 
casco de plumas el jóvenhéroe Sawesia, 
el amigo de iníancia de Mary. Sawesia, 
desde su elevación al .supremo poder, 
ha dado todo género de pasos para ave­
riguar la suerte de Mary, y últimamen­
te había encargado muy particularmen­
te á todos y  cada uno de los individuos 
de la embajada enviada á mister Hayes,
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que indagasen el paradero de 
Mary.

¡Júzguese de la alegría de 
los embajadores al encontrar 
inesperadamente en la esta­
ción á su antigua compañera 
de caza, á la EatrcUa x>álidu, 
como la llamaban en su poéti­
co lenguaje! Pero júzguese 
también del disgusto de los 
indios al saber que Mary está 
casada, y  que Mr. Blockhead, 
arinque pertenece á una secta 
de iluminados poliándricos, 
ama entrañablemente á su jó­
ven esposa.

«Estrella pálida—decía uno 
de los embajadores—ven á ser 
luna esplendorosa de nuestro 
firmamento.» Mary se niega á 
faltar á sus deberes, pero de­
sea volver á visitar á sus ami­
gos de la tribu india, donde 
ha pasado su niñez, y  íia con­
vencido á su marido de que 
debe acompañarle, pues Mary 
responde de que Sawesia no 
es cruel ni sanguinario como 
Ottawa. En 1876 emprendió el 
viaje en compañía de los em­
bajadores. Mr. Hayes da gran 
importancia á esta expedición 
y ha encargado á Mr. Bloc­
khead de una misión altamen­
te civilizadora.

N i c o l á s  D í a z  t  P e u e z .

INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES.

La especie de la raza felina que vive en nuestras casas en­
cariñada con el hogar, se la ha calumniado mucho sobre sus 
condiciones domésticas, pues indudablemente no son tan ma­
las como se cree: lo que hay en esto es, que el hombre vulgar, 
al maltratar constantemente á los animales sin razón ni 
causa muchas veces, al escatimaides los alimentos hasta lo
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inconcebible, fil lincerlos victima de fsu soberbia 
con repetidos goi])es. cuando no pueden seguirlos 
en su racional criterio, hace qtte se exaspere la na­
turaleza animal y bravia de tales séres, haciéndolos 
de peor condición de lo que en realidad deben ser.

Ha}- muchos ejemplos de esta profunda verdad. 
El caballo árabe, mimado constantemente por el 
hombre del desiei’to, que considera á aquel animal 
como un fiel amigo ó \m sér querido, hasta hacerle 
eomparticipe en la tienda délas caricias y atencio­
nes qtie ptiedan merecer los mismos individuos de 
su familia, realiza maravillas de inteligencia y  ab­
negación por su amo, de que no hay ejemplo entre 

ido ■todos los caballos de otras razas que hay eu Euro-
a, á pesar de estar tan bien cuidados y vivir en

lermosas cuadras que envidian como albergue mu • 
chas familias pobres. El burro mismo, tan refracta­
rio á veces á la obediencia del hombre, resulta á la 
tercera ó cuarta generación bien tratadas, un ani­
mal inteligente y  dócil como ninguno.

Pues bien: el gato,_ que estamos acostumbrados á 
considerarlo como un pequeño tigre, al cual no se 
teme por su escasa fuerza, que no quiere más que á 
las paredes de la casa,'que vive del robo, que atara­
za cruelmente al pobre niño que jirgando con él le 
hace el menor daño; hó aquí de lo que es capaz hien 
tratado, según asegura rtna carta del príncipe Kra- 
potkine, dirigida ú la I?ctis(a Cicnfifim de Erancia.

Tengo un gato, dice, de nnos catorce meses, ci-ia- 
do en la cárcel, que cuando era pequeño me divertía 
mucho buscando detrás de \in espejo al qiie creía 
era otro sér semejante cuando veia sn iinágen en la 
luna; primero se asombraba, acercándose lentaineu- 
te hasta tocar con rana de sus extremidades el cris­
tal, y  convencido de que un obstáculo le impide
avanzar, buscaba detrás del mireble la visión que
creía su comi)auero. Añade el príncipe, que su pe­
queño gato conoce el significado de los toques por 
que se rige la prisión; que juega al escondite, exi­
giendo que cada cual se esconda alternativamente; 
que se incomoda cuando desea jugar y se le invita 
á comer ó beber, palabras cuyo signiiieado conoce 
sin drrda alguna. Por último, asegura que el gato 
no debe ser insensible á la música, por cuanto le ha 
visto ensimismarse profundamente siempre que oye 
una música melodiosa, como los valses del Fausto, 
por ejemplo.

Era condición precisa para ver las fieras encerra­
das en la antigua Torre de Lóndi-es, dar á la entrada 
una pequeña suma, ó bien un animal vivo par-a que 
fuese devorado i)or la.s fieras. Cierto individuo cogió 
en la calle un perro faldero y  tuvo la crueldad de 
echarle dentro de la jaula de un león terrible por 
su aspecto y magnitud.

Indecible terror apoderóse del hermoso faldero 
al hallarse en presencia de aquel terrible personaje. 
Temblando de miedo, espeluznado, sin saber qué 
hacerse, acurrucóse en un rincón de la jaula. Como 
suprema esperanza eu aquel duro trance, intentó 
mover á piedad las dnras entrañas del león. A dicho 
fin, adelantóse hácia él arrastrándose por el suelo 
con la mayor humildad, meneando la cola y  hacien­
do mil monadas y  cariñosas demostraciones. La 
fiera le miró al principio con centellantes ojos; le 
dejó acercarse, le husmeó con curio.sidad é interés, 
volvióle de un lado y  de otro con el hocico y  las 
manos, y  sentóse después gravemente sin inferirle 
daño alguno.

Tranquilizóse el falderillo; al susto-sucedió la 
confianza á tal extremo, que se atrevió á dar vuel­
tas en torno del mcniarca de los bosques, preten­
diendo familiarizarse con él como si fuera su igual.

La más noble y sincera amistad se estableció 
desde entónces en^-e aquellos dos séres. El león, 
convertida su ingénita ferocidad en mansedumbre 
y  benevolencia, daba al pobre gozquecillo repetidas 
muestras del afecto que le profesaba: dejábale 
estar lloras enteras echado y  dormir sobre su ro­
busto lomo; cuando correspondía á sus juegos y 
cariños, le daba con la mano suavemente, escon­
diendo sus cortantes uñas para no herirle. Desde 
el primer dia dividió con él su enorme ración de 
carne; nunca la tocaba si su alegre y  juguetón ami­
go no se ponia á comer primero.

El amo del perrillo trató de reclamarle, y  al efec­
to practicó las gestiones iiecesarias; pero ¿quién era 
el guapo que separaba á aquellos dos buenos ami­
gos? Desistió de su propósito el amo del perro, y 
éste, después de di.sfrrrtar durante un año de la más 
regalada vida, enfermó repentinamente y nuu-ió á 
los pocos dias.

Dignas de ver fueron entónces las demostraciones 
de dolor y  sentimiento que hizo la terrible fiera, 
cuando comprendió que había muerto el cariñoso 
amigo que estimaba tanto. Su pesadumbre desde 
aquel luoiuento no tuvo límites. Algunas veces, con­
templando el cadáver de su leal comi>añero, se en­
tregaba á la má.s espantosa desesperación.

En estos in.stantes corría de un lado á otro como 
desalentado y  fuera de si; mordia furiosamente los 
barrotes de hierro de su jaula, y  hacía saltar con
sus terribles manotadas las gruesas baldosas del
pavimento; otras veces quedábase como estático, 
como sumido en dolorosos recuerdos; entónces solia 
prorurapir eu cavernosos rugidos, que hacían extre- 
mecer de espanto á los que los escuchaban.

Echáronse dentro de la jaula algunos perros vi­

vos para calmar su furia: pero fué medida comple­
tamente inútil, porque despedazábalos tan luego los 
veia. Intentóse sacar de allí el cadáver del faldero; 
mavS le guardaba el león con exquisita vigilancia, y 
nadie determinóse á hacer la prueba.

Por último, la fiera se tendió en el suelo, y  atra­
yendo hácia sí el inanimado cuerpo de su íeal ami-, 
go. permaneció en aquella postura durante cinco 
dias, sin tomar alimento alguno y  sumido en la ma­
yor tristeza.

Enflaqueció notablemente, y  su postración llegó 
ó extremo tal, que un dia se íe encontró muerto con 
la cabeza echada sobro los restos inertes del falde­
rillo. ¡Qué bellísimo ejemplo de cariñosa amistad, 
dado por la ]nás indómita y terrible de las fieras!

J. il. E.

Á LA ETERNA HEl^IORIA DE MI MADRE.

( uando oigo las campanas 
'J ocar á nuierto,

Me acuerdo de mi madre 
Que está en el cielo.

(F. R. Marín.)
............................ Céfiros btrllidores

Que os agitáis con presuroso vírelo 
Del fondo del vergel eu la espesura;
Y  vosotros, preciados ruiseñores,
Que al tender vuestras alas por el cielo 
Sois símbolo de gozo y  de ventura 
Para quien del amor di.sfruta en calma; 
Venid á contemplar el desconsuelo,
La ruda pena, y  sin igual tristura,
Que atosigair crueles á mi alma.

Vírgenes del dolor, dádmela lira, 
Donde vibre la voz de los pe.sares.
Hoy que mi triste corazón espira 
De la acerba desgracia en los altares. 
Palto estará mi ju'imen de colores 
Que derramar de su laúd sonoro,
Ni giros mil, henchidos de primores 
En su auxilio Vendrán, en raudo coro; 
Quédense los torrentes de armonía 
A l corazón que goza enamorado,
Ho para mí, que gimo en la agonía 
Como el atleta de luchar cansado.

¡Con enán intenso afan el pecho mío 
Otro tiempo gozaba contemplando 
La pródiga natura á su albedrío,
Y  cómo por do quier iba escuchando 
De alegre bienestar el vocerío!....

Bella senda esmaltada de primores 
El mundo con halago me brindaba; 
Dábame la fortuna sus favores,
Que feliz y tranquilo re.spiraba.
Era una interminable primavera 
Que nunca vi agostada ni marchita; 
Tesoro de un amor siempre creciente

Que ahuyentando de mi la desventura 
Brillaba eu mi favor eternamente,
Igual que brilla con su lumbre pura 
C'onstante el sol, con luz resplandeciente.

Mas pronto vi trocado mi camino 
Antes radiante de inefable dicha, 
Que una estrella fatal, un triste sino 
Sumió á mi corazón en la desdicha.

El ángel de ternura que en su seno 
Dióme, después de Dios, toda una vida, 
Y  á amarle me enseñara, y  á ser bueno. 
Abandona del mundo la escondida 
Mansión en que habitára con desvelo. 
Dejándome... ¡infeliz!., con su partida,
Huérfano y triste, en hondo desconsuelo.

¡Nada bastó oponer al golpe rudo 
De la segur impía!.. Ni la ciencia 
Agotada en su limite infinito,
Ni el llanto de un esposo y  unos hijos 
Do quienes era su mejor escudo, 
Duelos bastaron, ni clamor prolijos... 
Era signo cruel, y... ¡estaba escrito!..

¡Madre del alma! tu existencia hermosa 
Por siempre se extinguió; negros crespones 
Veo agitarse do quier en torno mió
Y  del fiero sufrir, los aquilones 
Flotar, cual nube tétrica y  medrosa 
Dentro de mí, cual flota en el vacío 
La ráfaga de íuz esplendorosa
Que baña con su lumbre el bosque umbrío.

—Ya no más te veré; ni el eco blando 
De tri voz me traerá su dulce acento 
Que de amor cariñoso iba infiltrando 
La ventura en ini alma, y  el contento.

—¡Madre del corazón! ¿cómo olvidarte 
Podré jamás, mientras me aliente vida?
¿Ni cómo he de dejar de recordarte 
Si te llevo eu mi sér siempre escondida?....

—¡Olvidarte yo átí!....untes la muerte
Sus alas tienda sobre mi sombría,
Antes, sí, que dejára de quererte
Y  de evocar tu nombre, madre mía.

—Tu recuei-do será mi eterna guia.
Y' siempre, ¡oh, madre! con afan prolijo.
Tu memoria, tu amor, y  tu alegría,
Serán el norte de tu pobre hijo.

—Tú me ensefiastes en humilde cuna 
A  bendecir de Dios el nombre santo,
Y  de noche, á los rayos de la luna,
Tú me enseñastes á querei-le tanto.

—Tú fuiste el ave Fénix de mi vida.
Y’  de tus labios aprendí gozoso,
Dónde el amor está, dóiule se anida.
Para ser en la tierra venturoso.

—De mí-stica piedad, con voz ufana 
Dabas siempre á tus hijos buen ejemplo,
Y’  con tu gran virtud y  fe cristiana 
Hacías de tu casa saaito templo.

—Tú eras, ¡oh madre! la brillante estrella 
Que de amor sin igual nos inundaba,
Y  tu gran corazón, la flor más bella 
Que ávido nuestro aliento respiraba.

—Nunca á tu puerta, pobre pordiosero 
Llegó dudoso de tu gran bondad.
Pues que todos con ánimo certero 
Conocían tu inmensa caridad.

—¡Madre de bendición!... feliz rail veces 
Tú qrie al dejar el mundo deJ.a pena.
En el .seno de Dios, ya resplandeces 
Cual resplandece la virtud serena.

—¡Cuán hermosa estarás, tu sien orlada 
De la virtud con la inmortal cor-ona 
Que fuera para ti tan deseada
Y  á que tu noble corazón te abona!....

—No temas nada ya, madre querida,
Y  goza de ese cielo esplendoroso 
Donde ángeles erial tú tienen cabida 
Que siempre amaron á su Dios glorioso.

—Nada turbe tu plácida alegría,
Ni árrn el recuerdo de,tus buenos hijos:
Ellos ruegan por ti dia tras dia,
Y  en tu imágen están sus ojos fijos.

—Si del dolor la nube nos apena
Al venios solos en el bajo suelo,
El recuerdo feliz de que eras buena 
Nos trae al punto plácido consuelo.

—Mas ¿quién en las borrascas de la vida 
Nuestros pasos guiará, madre adoi’ada?....
Y' dónde hallar la antorcha bendecida 
Que brinde á nuestros pechos su alborada?

—Dónde encontrar sin tí, de la alegría 
La vespertina estrella sonriente,
Si la fiera y tenaz melancolía 
Se ceba con nosotros ferozmente?

—Solo en tu gran virtud y  en trrs consejos 
La hallaremos no más; hasta que airada 
La muerte, con sus fúnebres reflejos 
Corte esta vida, por demás pesada.

— Adiós, madre del alma; desde el cielo 
Contempla con piedad nuestro quebranto
Y  tiende una mirada de consuelo 
Hácia los séres que te amaron tanto.

J u a n  B a u t i s t a  C á m a k a .

Don Benito, 2G de Diciembre de issi.

INSOLENCIA Y COBARDIA.
El que es procaz é i x s o i -e k t k  

En la próspera fortuna, 
E s c o i í a u d e , vil y bajo 
Si la desgracia le abruma.

R .  H u e u t a  P o s a d a .
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(Contiinuacionl.
Glorioso sería este reinado en los fastos de la 

historia; pero quien considere detenidamente los 
prodigiosos recursos con que cuenta esta época, se 
lamentará de que la España no haya sabido tocar 
al último grado de su apojeo, y no repetirá con mu­
cha animación el nombre del monarca que la da el 
impulso.

El desconocido apoyó el codo en la cama, la ma­
no eu la mejilla, y  permaneció largo tiempo en si­
lencio.

—Grimaldi y Aranda, dijo por fin, son hombres 
de superior talento, y  Moñino, conde de Elorida- 
blanca, no carece de instrucción y  perspicacia.

—No niego á ninguno de los tres su mérito: Flo- 
ridablanca es pundonoroso y  ajeno de todo vicio; 
pero superficial jactancioso, y  como no obedece más 
que á su amor propio, comete mil extravíos con tal 
de satisfacerle.

Grande desacierto fué el que cometió el monarca 
dejando en el olvido al mejor de los ministros, á 
Zenon Somodevilla, marqués de la Ensenada.

—¿Qué decís, excl.amó el desconocido palidecien­
do, osais pronunciar el nombre de un traidor, causa 
funesta del motin de Esquiladle?

—El ilustre desterrado de Medina del Campo es 
una figura demasiado gigantesca para que dejase 
de asombrar á los rastreros palaciegos. No bastaba 
á su egoísmo tenerle alejado de los negocios; quisie­
ron desconceptuarlo eu el ánimo del monarca, y se 
valieron del primer pretexto que les ofreció el acaso.
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—Ved que es imprudente tomar con tal calor la 
defensa del caido en contra del poderoso.

Enrique se sonrió, y  dijo con negligencia:
—Tengo en muy poco mi cabeza para que me in­

quiete el temor de que la corten.
—Y veamos, ¿que dice ese pueblo tan entendido 

de la expulsión de los jesuítas?
—Dice, y  acaso tenga razón, que el rey hubiera 

podido tener á raya su orgullo y  .su ambición, sin 
atropellai-los y  expatriarlos con tanta crueldad, y  
que hubiera mostrado más grandeza de alma imi­
tando al adalid del Norte, al gran Federico II, que 
no titubeó en admitirlos, y  con ellos los inagotables 
tesoros de su ciencia, do que ha quedado repentina­
mente defraudada nuestra pobre España.

—¡De modo que se dice mucho mal de ese rey que 
solo pien.sa en la felicidad de sus vasallos y que creía 
tener algún derecho á su gratitud!

—¡Oh, no! el pueblo, á pesar de cuanto llevo diebo, 
ama y  venera á su rey, aunque deploran los lunares 
que le afean.

—¿Y cuáles son esos lunares?
—Su desmedida afición á la caza, q\xe le hacen 

descuidar los negocios, su confianza excesiva en mi­
nistros advenedizos.

Por lo demás, todos admiran su beneficencia, su 
nobleza de alma, su exactitud, su constancia en el 
trabajo, y  su nombre es el nombre querido que las 
madres enseñan á sus hijos al nacer; el nombre que 
bendice el anciano al borde de su tumba.

—Aunque es por demás atrevido vuestro lengua­
je, dijo el desconocido con emoción, bay en él un 
acento de verdad que me subyuga. No ob.stante, os 
aconsejo que estando como estamos muy cerca de 
la córte, seáis más prudente en vuestras observa­
ciones.
_ —Do que be dicho es la verdad, y  no me arredra­

ría de pronunciarlo, iii áun en presencia del mismo 
rey de España....

—Moderad vuestro impetuoso ardoi*, jóven, re­
puso el desconocido sonriendo, porque no sabéis 
con quién habíais: ¿y si fiiese yo?

Cecilia y  la aldeana lanzaron un grito y  cayeron 
de rodillas, embargadas por el respeto que infunde 
siempre la majestad en los corazones sencillos que 
han vivido lejos del oropel mundano.

En cuanto á Enrique, que había adivinado desde 
un principio la calidad de aquel á quien salvara la 
vida, permaneció impasible, y solo dobló la rodilla 
en cuanto se lo exigían las leyes de la etiqueta.

—Si íuórais vos, señor, respondió con entereza, 
no os disfrazára tanto la verdad, tal como la com­
prendiesen mi coi*azon y  mi conciencia.

—¿Queréis seguirme á palacio? dijo el rey cauti­
vado.

Ignoro vuestro delito; pero la acción que acabais 
de ejecutar todo lo borra á mis ojos. •'-t

—¡Ah, señor! dijo tristemente Enrique, ¡además 
de mis crímenes políticos existen otros, de los cua­
les solo debo responder á Dios, y  que me impiden 
aspirar al reposo en este mundo!

El rey permaneció otra vez pensativo.
_ —Me interesa vuestra pálida fisonomía, dijo i>or 
ultimo; me interesa, sob*re todo, la franqueza de 
vuestro acento; ¿queréis aceptarme por confesor? 
¿por padre? Dios, sin duda, lo quiere así, porque la 
tormenta, lejos de ceder, ruje cada vez más atrona­
dora sobre nuestras cabezas.

Como para aseverar las palabras del rey, un i*ayo 
se desprendió en aquel instante de las inflamadas 
nubes, acompañado de una prolongada detonación, 
y  sin duda fué á abrasar un árbol inmediato, porque 
por todas las rendijas de la cabaña penetró un res­
plandor de fuego.

—Ya lo veis, repuso el monarca, pasada la prime­ra emoción, contadme vuestra lústoria: Dios lo
quiere.

—Señor, dijo Enrique conmovido, estoy pronto á 
obedeceros y  á confesar ingénuamonte todos mis 
extravíos, pero prometedme que, sea cualesquiera 
m culpabilidad que halléis eu mi conducta, ampa­
réis á mi inocente hermana.

—Lo prometo.
Enrique arrojó un suspiro de alegría. ^
—Debemos ambos el sér á D. Raimundo de Gue­

vara, conde de Sotofiel.
— ¡El conde de Sotofiel! exclamó Curios; ¡olí! 

¡recuerdo muy bien su historia! Ilabia sido el ami- 
go de mi juventud, el compañero de mis placeres, y  
no obstante, el ingrato lué jefe de una conspira­
ción que á la muerte de Fernando Y1 se organizó, 
para arrancarme la corona v ponerla en las sienes 

Felipe.
—Mi padi*e, señor, babia vivido largo tiempo en 

r rancia, adoptando las filosóficas opiniones que eu 
nquel tiempo principiaban á extenderse por todas 
partes. Las erróneas ideas emitidas, con las halaga­
doras aunque sofísticas frases de nuestros vecinos, 
oxaltaroii su fogosa imaginación, y creyó que la 
Cucidad del pueblo estriliaba en esa elección, que 
aria más ensanche á su régimen gubernativo-

como se quiera, vos, advertido de ese plan, 
presurásteis vuestra venida, la conspiraciou fué 
oiocada y proscritos sus fautores. Los bienes de mi 

be- fiiiodaron confiscados, puesta á precio su ca- 
y él mismo reconocido en su fuga, fué victima 

su empresa.
■11 madre y  yo nos habíamos embarcado preven­

tivamente en un navio que nos condujo A América, 
y  solo al llegar allí supimos su catást'rofe.

Quedamos sin amparo, perdidos eu un país extra­
ño, sin recursos y  sin esperanzas. Tenía yo diez y 
ocho años, era ya un liombre, pero había pasado mi 
juventud entregado enteramente ála lectura de los 
filósofos modex'nos, á imitación de mi padre, y  solo 
había cultivado con algnn éxito la pintura.

Me cou.'<ideré perdido, y  la desesperación se apo­
deró de mi alma.

No obstante, mi madre se acordó de qixe en un 
l^ueblecillo, no lejos de la Habana, habitaba lui pa­
riente siiyo lejano, y resolvió ir A implorar su au­
xilio. Hicimos el viaja ápió, perdidos á veces entibe 
la inmensidad de los bosques, recorriendo otras di­
latadas llanuras, y  experimentando toda clase de 
penalidades.

Yo babia nacido en la opulencia, me había acos­
tumbrado A creer que mi naturaleza era distinta 
que la del vulgo, y me vi precisado A comer, cuan­
do el hambre me acosaba, las sobras del magnate, 
y  á dormir sobre un pedazo de estera, ó reclinando 
mi fatigada cabeza sobre lina dura piedra.

(Se co7iiviHará).

REVISTA DE MADRID.
El mes de Febrero, qnizA porq^re es el más niño, 

stiele ser el más loco del año, y  éste ha cumplido 
como bueno, si tal es su misión entre sus graves 
hermanos. El caniaval lia celebrado en la mitad de 
su vida .sus alegres fiesta.s, ha producido verdadera 
fiebre bailable en la sociedad madrileña, y apénas 
se registra uno de sus primeros diez y  ocho dias sin 
que por la tai'de ó ¡mr la noche se haya reunido la 
buena sociedad de la córte en algún salón axústo- 
crático á rendir culto á Terpsicore. Esto tmido á la 
animación del paseo, á los bailes de niños que lian 
congregado eu determinado.s teatros á gran nfinie- 
ro de jóvenes y  elegantes madi*es, hay que recono­
cer que el raes que toca A sn término lia sido de los 
más importantes para la mujer madrileña.

Los marqueses deCerralbo, que invitaron modes­
tamente para un té en los primeros dias de Febre­
ro, dieron ocasión á sus numerosos amigos de que 
admirasen una vez más las preciosidades artísticas 
qiie encierra tan elegante mansión de la calle de 
Fizarro. Vitrinas llenas de bronces, medallas y ar­
tefactos de la más notoria antigüedad, tapices de 
las más remotas épocas y  países, cuanto puede de­
notar que en aquella casa se encuentra un hombre 
do talento y  de fortuna: no hay para qué decir que 
el elemento jóven se entregó al placer del baile, 
y  que las damas lucieron elegantes trajes y  ricas 
2 oyas.

Las reuniones vespertinas de los sábados en casa 
de los barones de Goya Borrás sufrieron, A petición 
de las lindas bailai-inas, la modificación de hacerse 
noctarna la del último baile, domingo de carnaval, 
y  lo mismo los dueños de la casa en sus obsequios, 
que los concurrentes, aprovecliAndose de la última 
fiesta que disfrutaban, por ahora, en aquellos sa­
lones donde todas las damas se pr’eseutaron con do­
minó blanco.

Lo.s condes de Aliatar, la condesa de Peñalver v 
los de Rascón, tirvieroii también muy lucidas íies’- 
tiis anteriores A la semana de carnaval, que para 
los salones comenzó una cadena el domingo ante­
rior al carnaval para concluir en el miércoles de 
Ceniza: es decir, que han podido contar ixiia sema­
na de diez dias. Aceptada e.sta manera convencional 
de contar, desde el domingo 8 ha sido una continua­
da fiesta, trasladAndo.se casi las mismas personas de 
un salón A otro, y haciendo apenas escala eu sus ca­
sas para comer y  miniarse de traje las señoras.

Muchos y muy lindos se han lucido en las casas 
de las señoras García Torre.s, Rascón, condes de 
Narros, marqueses de la Romana, embajada de Por­
tugal, condes de Casa Valencia y  de Goya Borrás y 
señores de Fontagnd Gargollo, de Santos Suarez, 
Viana y  otros muchos que se han repartido las no­
ches citadas, pero no es este lugar de lialilar de ata­
víos y galas, que tienen su sección propia en el pe­
riódico. Basta decir que cada casa se ha convertido 
en jardín artificial, sobre todo, la casa de los seño­
res de Suarez, que desde el portal aparecía como 
positivo invernadero.

Los bailes de inAscax'as han ocupado una página 
importante del libro del mes de Febrex'o, mes que 
empezó _ con el baile que todos los años celebra la 
Asociación de Esciútoros y Artistas, y  cuyos produc­
tos ha destinado este año á las víctimas de Andalu­
cía. Sabido es de todo el mundo la bxúllantez de este 
baile, xinico á que .se permiten ir algunas familias 
conocidas en la bueixa sociedad; el baile reunió ani­
mación y  compostura, mucha concurrencia y mu­
chos productos, según cuentau, pai-a las víetima.s. 
Después de éste, la empresa lia dado dos bailes más 
durante el carnaval, y  la Comedia ha reunido en los 
suyos, destinados al abono de sxi teatro, uha juven­
tud alegre y  bulliciosa que se empeña eu conservar 
A la mAscai’a su tradición jiicarcsca, sin conseguir 
siempre detenerse oii el límite que sepai’a la tx’avo- 
sura de la licencia.

_Lo.s bailes de niños, en cambio, despiertan en el 
dia verdadero interés, y  han sido muchas la.s casas 
particulares que han celebrado fiestas encantadoras

eu que parejas que parecían arrancadas de la córte 
de Luis XV  y  CArlos IV, bailaban el célebre minué. 
En estas fiestas se lian visto, en pei’.sonajes diminutos, 
trajes de verdadera riqueza y  estilo correcto, itnas 
veces respouuiendo á la histoiúa, otra.s al cax-ácter de 
xtii país, otras, finalmente, copiando fielmente trajes 
lucido.s por los artistas en obras líríoa,s ó dramáti­
cas. El gusto para vestir A los ni.xos toma cada 
año mayores proporciones y  da verdadera anima­
ción al carnaval.

Pero todo tiene fin, y  como en la vida mortal A la 
animación sucede la calma, eu la vida del año, al 
carnaval sucede la Cuaresma, y  las mismas señoleas 
que pi’eparaban galas ligeras y  vistosa.s al empezar 
el mes, so refugian en las prácticas religiosas pro­
pias del tiempo, y  cuentan sólo como diversiones 
alguna reunión pax'ticular eix qxie no se baila ni se 
hace música. La couvei’sacion amena, las cliax-adas 
y  otros jxxegos de imaginación entretienen las vela­
das de la gente jóven, qxie pasea por el dia en el 
Retiro con temperatura primaveral. Después de ha­
ber .sixfrido un invierno crudísinio, el mes de Fe­
brero nos ha regalado espléndidos dias, en que los 
paseo.s del Retiro y  la Castellana se han visto con- 
curx-idísimos, luciendo en ellos sus trenes y sus ga­
las la aristocracia madi-ileña: e.sbc ha sido el princi­
pio de la estación que se aproxima, y  en la que re­
nacen la juventud de la naturaleza, la alegxúa del 
Animo, y  la vida en las calles y  paseos.

A d e l a  S a m b .

E {PLIC.\ClON DEL FMllLH ILUVINADO 1.G36.
F i g . 1 ."-  Traje para imseo.—Vestido de terciopelo 

liso y  terciopelo frisé, color ladrillo, falda redonda 
de terciopelo liso y  túnica drapeada frisé, recogida 
A la dei-echa con ech'uqm y hebilla de oro, formando 
A la derecha la falda cascada forrada de tex*ciopelo 
liso. Cuerpo corto, con pliegues por detx'As, abierto 
sobre chaleco frisé igual A las solapas, y  cuello Di- 
rectoxúo, sobre el que va fichú de terciopelo liso. 
Sombrero de terciopelo azul, con echarpe y  plumas 
blancas.

Fi(i. 2.*̂  Traje mqycial. -Falda de raso blanco, 
con delantal liso y  quilla formada por una tabla 
triple, sobre el que vienen A plegarse los volantes 
de encaje, que forman tx'inica por delante. Cuerpo de 
peto y  espalda, de corte sastre, con aldeta de ca- 
ñone.s que descansan sobre la gran cola de la falda, 
y  plaston de encaje por delante, que se prolonga 
para unirse á los de la falda: mangas abiertas del 
codo con encaje, velo del mismo y  grupos de azahar 
entre los encajes.

Un ta isman.—Estamos eu piona estación teatr.al. Todas 
nuestras eleijantes. toda la gente de iiiiitido se apresura á 
adornarse de las mil reducciones que la artillería Lmeoina 
tiene de reserva. Le indicamos un talismán infaUble.. la 
Pate Epilatoire Dusse" que nijuvenece y  embellece hacien­
do desaparecer el vello; el Polivore da el mismo resultado 
para los brazos. Perfumería üusser 1 m e J. J  Poiisseau i  
París; en Madrid, eu las perfumerías de Pascual, Frera. In­
glesa, etc., en B¿irceloaa, en casa d é los  señorcá Lafout y 
compañía.

dé

CORRESPONDENCIA
OreH’fe, íh. P. Tomada u oti de un año de suscrícion 

des.le 1,  ̂de Enero, para i)  “ J, P . - ü j  remiten los números 
publica los

¿''c7ie.— J. _T.—Tomada nota de un año de suscrieion, 
desde 1." de Enero.—Se remiten los nuuxeros publicados,

G¡Jo7i.—C. o  —T o nada nota de 6 meses de suncrieiou, 
desde 1 “ de Enero, para ü .“ G . S.—Se remitm los ..limeros 
publicados.

Caíúza— A. M —Recibido 13 pesetas para un año u 
suscrieion. desde I de Enero.—Se remiten los números pu 
blicados.

t^onCenedra.— A. Q .—Recibido 21 pesetas para un año de 
suscrieion- desde i.*' de Febrero

Caüíte 'a IG.aL— á. 11 —Tomada nota de un año de siis- 
cricion, desde 1." de Febrero.—Se remiten los números pu­
blicados.

Builéit —C. R. —Recibido G pesetas p.ara G meses de sus- 
criciou, desde 1." de Febi'ero.—Se remi.en los números pu- 
blicailos.

ih Sonta M aría— de A .—Tomada nota de un 
año de suscrieion, desde 1,'' de Eueio.—Se remiten los nú­
meros publicados.

I'JqÜNO.ia de llenai-es.— C. de la P .—Recibido 21 pesetas 
para un ano de suscrieion, desdo 1.“ de Febrero. -Se remi­
ten los dos números publicados.

Vlpo. J . L l. de —Recibido 6 pesetas para 3 meses de
suscrieion, des le I .” de Enero.—Se remiten los m'imeros pu ­
blicad s.

jíjUcena. D. de F. y M, de C.— Recibido el importe del 
ano de suscrieion que se le está sirviendo

1 i'jo. 11. M —Se remite el número extr iviado.
La B  irga.—T. S. —Recibí .o el importe del tumo iiue se le 

remite.
ajueras. —i . P — lom ada nota de las cuatro suscricio- 

nes que avisa, desde 1." de Enero. —Se remiten los números 
IMibhoados.

Salas - R. S .—Recibido 4 pesetas para 3 meses de ainscri- 
ciou,—Se remiten los números publicados,

Siruela.—ii. A  de P .—Recibido G )>esetas para 3 meses 
de suscrieion, desde 1.“ de Febrero.—Se remiten los núme­
ros publicados.

Bnrcelona. h. M .—Tomada nota de tres iiiesea de siis- 
criciou desde de Febrero, para D.* i ) .  D .—üo remiten 
loa números publicados.

1Í-*
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_ _ _ _ ¿ a  E TERNA BELLEZA de la  P IEL ob ten ida  p a ra  e l em pleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d e  L .  L E G R A N O i  Troveedor d e  ia  C o rte  d e  H dsia

O R I Z A -Ú C T ÉCREME-ORlZA«l LOCION EMULSIVA 

^ O N deL E N C ^

No mas Tioturas prnffrfsiFis 
pan el pelu blanni.

{ Rlacquea y refresca U pie] 
{Quita lus maacbas derojez.

K S ôpmfí» !
■’ s s e u r d e p l u s i e i i r s
‘ UE S'^HONOREJj

'I

E sta  C R E M A  suaviza  
y  b lanquea  la  P IEL  

y  le  lia la TfitNSPAaENCI.t y  la  
FUESCCUdelaJUrB-NTIID.

H aalA  In  eilad In m á i  mli'lmit&dft 
P R E S E R V A  I C U A L M E M T E

el rostro del Bochorno, 
de lea Manchas de Rojez 

y  do las Arrugas.

jSi

ORIZA-VELOÜTÉ
iJABONsegunelD^O.Reveil 

Lomassuare para la piel.

£SS.-ORIZA
IPerfumes atGdos los ra- 
Im llietesdeiloresnuevos. 

Adeptados por la moda.

!?stoutes les EARFUIíW * ^

ORIZA-VELODTÉ
I pÓLVO de flo r  de ARROZ 

adherente d ía  p iel. 
Dando el Afelpado del

1>R
James SMITHSON

Un K io  frasco P an  derolTcreii^i'ffaHftfl
RlCahelIoyáLiBarba' 

el color iiatnral on 
T O D O S  L O S  M A T I C E S

I n /  CON SR TB  LIQITIDO
^noliay necesidad deLiTAR la CABEZÂ  

a n lis  niclespues 
APLICACION FACIL 

Resultado inmediato 
Bo mancha la pUl, ni perjndiCS

la  BAlnd.
En todas las Perfumerías 

y  Pelugueriaa.

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •  O
jExposition Universelle 1878 ^S^Médailied’Or.CroixiieCheYalierS
•  "  LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS  •

¡AGUA DIVINA;
L L A M A D A  A G U A  D E  S  A L U  D .— P rccon lza iia  liara  el h icaitor, l•üllSl'^va con sla iileraen le  i 

ia  ire scu ra  de la J u v en lu d , y  p n 's c r v a  de  la  l ’ e s le  y d e l C olera  m orbo . i

•  PERFUMERIA A LA LACTEINA Celebridades medicales '
G - O T A . S  C 0 3 S T C E 1 M T R A . 3 D A S  p a r a  c l  p a i i i i c l o .  
A . C E I T E  I D E  Q X J i ^ A .  p a r a  l a  h e r m o s u r a  d e  l o s  c a b e l l o s .

I SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S ,  1 3 ,  r u é  d ’ E n g h i e n ,  1 3 ,  P A R I S
I Depósito eii casa de los princiiulos Perfuaiistas, Uotlcarios y Peluqueci'S Je E.-ipHüa y ambas Amérícas.DICCIONARIO POPULAR

B E  L A

D e p o s i t o  p r i n c i p a l  : 2 0 7 ,  c a l l a  S a n - H o n o r é ,  P a r í s .

LEísTGUA CASTELLANA
p o r

D O N  F E L I P E  P I C A T O S T E
¥ *  ~  Precio: 5  pesetas

Se ven de en la A dm in istración , ca lle  del D octo r  F on rq iiet, n iim  7, M adrid.

FLUIDE IATIFde JONES
2 3 , Bonlevard des Capucines, PARIS [en fY en te la  en tra d a  del Oran H otel). LONDRES, 4 1 , St-Jam es’s Street.

E ste p rod u cto  se ha fo rm a d o  u n a  re p u ta c ión  ex tra ord in a ria  p o r  sus pravedades hinejieas. S u aviza  la  p ie l 
y  la  p on e  f le x ib le ; d is ip a  lo s  g ra n itos  y  las a rru gas y  a liv ia  las irr ita c ion es  cansadns p o r  las m u dan zas de  
c lim a , lo s  bañ os d e  m a r, e tc , —  R eem p la za  c o n  n o ta b le  v e n ta ja  e l  C old -C ream , y  im a  sim p le  a p lica c ión  

b a sta  para qu e  desaparezcan  lo s  G r i e t a s  d e  las m a n o s  y  de  lo s  l a b i o s .

SAYON lA T lF
P r e c io  : 3  f b . y  5  fu .

D E lATIF CREAM
p ara  e l T o c a d o r  p osee  las m ism os c u a li­
dades su av izadoras q u e  e l F l u i d e  y  t ie n e  
u n  esquisito p e r fu m e .— i a  CivadeS; 7 f r .

LA JUVENILE
P o lv o s , tin nín¡junamezclaquimiea, pa ra  el 

rostro  : lo  d ev u e lv e  y  le  con serv a  la  ju v e n ­
tu d  y  la  frescu ra , P rep a ra d o  especia lm en te  
pa ra  u sa rlo  c o n  e l F l u i d e  la t f^ .

P r e c i o  : 2  p r . 5 0  y  4  f r .
U E P O S E E

FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y
É É É É M É Ü M Ü É É É É É iÉ É É

E sta  C rem a p oseo  cu a lidades únicas, se 
con serv o  p er fe cta m en te  en tod os  lo s  clim as 
y  la t itu d e s ; t i c n e u n  p er fu m e fln is im o .su a - 

V  v iz a  y  ca lm a  las irrita cion es  del cu tis , cu ra  
las in fla m a cion es  causadas p o r u ñ a  m archa  

^  e x ce s iv a  y  es indispen.sable p ara  e l to ca d or  
d e  las señ orea  Una sola prueba demosl7'ard 
su supeiioiidad sobre lodos los Cold-Creams 
conocidos basta el dio.

P recio  : 1 ' 5 0  y  2 ' S O
CEPILLOS INGLESES

r r e iu ia d o B  
en  2 0  e z p o s ic io n e B . CHOCOLATES frem ia d O B  

e n  2 0  expoaicioDea

DE MATIAS LOPEZ
Ofícinas en Madrid, Palma Alta, 8 ,— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finÍBímos de chocolate y dulces de 
los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para reg’alos, bodas y  bautizos.

0 R MORA matriz y siñiis. Consulta, de 9 a 1. Valverde, 1,
entresuelo.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.Tres primeros premios en Flladelfla

GIOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOJIBONEs.
Deposito: M íy or , 18 y tiO, Sucursal, Montera, 8. —  Madrid

Y

ESTABieaUlEUrO FVSDADO jBWI&IS en tebra-no/a

ACEITE DE H IGADO  
DE B I C A L A O  ____

E x t r a í d o  d e  H í g a d o  d e  B u q & I h o  f r e s c o
DEHOGG

B í a  olor n i sabor.
D e  u n a  e f i c a c ia  c i e r t a  contra los Catarros, 

Bronquitis, Tisis, Afecciones escrofulosas, Enferme-1 
dudes de lapiel, ordenado para f o r t i f i c a r  las personas 
y  los n iñ o s  d e l ic a d o s .  — Exíjase el F r a s c o  t r ia n  
: ;u la r  y sobre la Etiqueta el t im b r e  a z u l  del Estado 
Francés. H O G G , Piiannacien. 2, RDE CtSTlCLlONE. PARIS 

y en todas las buenas farmacias.

CONTRA
los ResfriadoB, U Gripe, la Bronquitis 

y  I&s Irritaciones del Pecho, el JARABE y la PASTA  
pectoral de NAFE de DELANGRENIER lieueii una 
eíicacia cierta y  afirmada por los Miembros de la Aca­
demia de Medicina de Francia.—Como no contienen 
Opio, M o rñ n a  m Code/na, pueden ser dados, sin temor al­
guno, i  los .Niños atacados por ia Tos 6 la Coqueluche.

Se Tendea en PARIS, 53, m e  (u l le )  YlTlenne.
Y  EN T O D A S  L A S  F A R M A C IA S  | 

D EI. M UNDO E N T E R O .

L A  A M U E B L A D O R A
EMPRESA MOBILIARIA

117, CALLE MAYOR, 117
(AL LADO DEL GOBIERNO)

En esta c.isa se encuentra mobiliario al alcance de todas las fortunas; boy tenemos 
un gran surtido de armarios de luii.t y camas de palo santo, bambú, iiiaplé v limón- 
cilio, nesas para despachos, libreiías, lavabos, enliedoses con bronces, espejos, relo­
jes de sobre-mesa, comedores de roble y de nogal, nmeh'es alemanes y franceses, y 
un inmenso surtido de sillas novedad con asiento de rejilla y madera.

CATÁLOGOS GRATIS.

LA IMPERIAL barato en corsés y fa jis; no equivocarse.

Kécompensa nacional 
fie l f i , f i 0 0  fr . 

B ÍD iLL .U eO R O .otc.'

1

ELIXIR VINOSO
M u y  a g r a d a b l e  y  c u y a  s u p e r i o r i d a d  a  

l o s  V i n o s  y  a  l o s  J a r a b e s  d e  q u i n a ,  c o n ­
t r a  e l  d eca im ien to  d e  la s  fu e rz a s  y  Ja 
en e r g ia .  l a s  a fe c c io n e s  d e l  esLom ago. l a  
fa l ta  d e a -pelilo , y  p a r a  to d o s  lo s  m te r -  
c u r r e a íe s  d e la s  f ie v r e s  a n tig u a s ,  e l e .
P a r í s ,  2 2 ,  r u é  D r o u o t  y en las Farm acias.

CORBATAS CON LUZ ELECTRICA
6 DUROS

Los Señores que envíen dicha cantidad al 
Sr. Director de las Orcinas de Puliliddad, calle 
Tallers, núm. 2, Barcelona, recibirán á gran 
velocidad las expresadas coi bata-, con la 
lámpara montada,cuya duración es indefini­
da, el generador olécirico ('jue se carga ins­
tantáneamente) y ia instrucción para su ma­
nejo.

Nota. Las curtas que contengan billetes 
ó sellos han de ir cerlillcarta*.

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BAL.UASKÜA

Libro Util, de lectura pruveihosa para las 
señoritas.

Véndese á 2 ,50 pesetas
en las principales librerías, jiudiendo dirigir 
pedidos a ¡a autora; Indep-inJenoia, 3; ó á es- 
la .A'iminislracioi).

AGUAdeHOUBIGANT
Muy apreciada para el Tocador y  para los Baíuis.

H O U B I G A N T
P e r fu m is ta  d e  ta  R e in a  d e In g la te r r a .  

I S . F a u b o u r g  S t - H o n o r é ,  P a r í s

AGENCIA PUBLICIDAD
HISP.ANO-AMERICANA

71, RUE DE RENNKS, 71-PABIS
Esta A genda  se encarga de procuiar anuncios de productos franceses, á todos los periói 

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arregla(
'iódicos es-

siempre que los precios sean arreglados.
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de líuropa, sin ninguna comisión, 

con tal que se le remitan fondos íidelantados.
La corres[)ondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de Publicidad Hispano-Americana.

71, Rué de Reúnes, PARIS
Las Sras Suscritoras á la í.^ Edición . recibirán el FIGÜRÍN ILUMINADO, 1636, y las de 1.*, 2.-‘, y 4.*, e l pliego de dibujos. 

Editor-propietario GREGORIO E STR A D A  Tip. de G. Estrada; D octor Fourquet, 7- Adm inistración! Doctor Fourquet, 7, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




